
--

10 de marzo de 1960 ~ 

Durante los '1.ltimos día s han ocur r ido diversas expresiones de 

Casa Blanca que indic an un sentido de coníusi6n . y una polrtica contradic-

toria respecto de Puerto Ric o. 

A s u llegada al aeropuerto d e San Juan, el P residente, siguiendo 

una línea cons istente de pronunciamient os no ya ante l os E stado s Unidos 

y ~uerto Rico, sino ante la opini6n latinoamericana y aun mundial , hizo un 

c álido elog io a l Estado Libre Asoci ado y reiter6 su a poyo al principio de la 

autodete r m in ac ión puertorriqueña. Posteriormente se llev ó al señor Ferré , 

señalado opositor de todo lo que s ignific a el Estado L ib r e As ociado, e n su 
' 

avi6n a Wá shington, dándose la impresi6n pública de q ue s e iba a discutir 

un plan para reemplazar el Gobierno de Puerto Rico en novie mbre pr6ximo. 

En Wáshington, sin embargo, el señor Hagerty afirm6 q ue el P r e sidente 

quería hace r m e r'di. a namente cl aro que el Partido Republicano no impon-

dría la estadidad a Puerto Ric o a meno s que no hubi ese la expresión de la 

v oluntad d e la may oría del puebl o de Puerto Rico. E sto s e tenia que i nter -

prdar c omo m rechazo a la t e sis de F erré de que l os Es¡ados Unidos deben 

respa ldar l a estadidad para Puerto R ico . Y, posteri ormente, en el Naw 

York Times a par e c e e l sefior Hagerty c omo diciendo que e l P residente respal-

dará la can didatura de l s eñor Ferré fr ente al candidato del Partido Popdar 

Democrático· e n las el e c ciones de noviembre pr6ximo. Resumeni confusi6n, 
' 

c ontradiéci6n, y a fi r maci6n y negación a l a vez del principio de la a.utodet e r-

minaci6n puertorriqueña . 
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Conviene mirar esta situación serenamente desde dos puntos de 

vista. Primero, como ,puertorriquefios; segúndo, desde el punto de vista 

de lol;J intereses más profundos de la polrtica de los Estados Unidos y el papel 

que en ella desempeña Puerto Rico. La primera realidad que hay que con-.. 

siderar es que la po,lrtica interna de Puerto Rico no responde a las mismas 

tendencias y situaciones que la poli'tíca interna de los Estados Unidos . De 

igual modo que la cultura es diferente, la trayectoria polrtica también ha 

sido diferente. Aplicarle a la política de Puerto Rico los rriétodi:s, t;radicio. 

nes y cc::>stumbres de la política de los Estados Unidos es sencillamente come-

ter un ingenuo e rror y desconocer de cuaj o el impacto que tal actitud puede 

provocar en el pueblo puertorriqueño. Uno de los gran.des valoree de la po -

lttica de los Estados Unidos hacia Puerto Rico a través de las últimas ad.mi-

nistt dones demócratas y republicanas ha sido el de mantener un respeto 

profundo por las luchas políticas de Puerto Rico y de dejar que éstas se 

desarrollen respondiendo a los problemas y peculiaridades y realidades puerto-

rriqueños y no a direccicnes de Wáshington. Cualquier intento que ahora se 

realice por cambiar esa tradici6n tiene que resentido hondamente g r an parte 

del pueblo pue rtorriqmfio y verla como un intento de perturbar su libre des en-

volvimiento democrático. Pretender que los candidatos a la gobernación o a 

cualquier otro cargo electivo deben contar en Puerto Rico de ahora en adelant·e 

para poder triunfar con e l respaldo abie,rto y militante de los presidentes de 

los Estados Unidoq sean estos quienes sean, es una política de negaci6n del 

principio de la it&ee determinación puertorriqu.eñ.a y una forma de restablecer 
, 
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un esp!ritu colonialista de dependencia psicológica en las luchas polrticas 

nuestras. 

¿Conviene esto a los E15tados Unidos, no ya en su relaci6n con Puerto 

Rico sino en su relaci6n con América? ~onviene que se entere la opini6n la-

tinoame ricana de que el Presidente de los Estados Unidos ha decidido apoyar 

al candidato de la oposi.ci.ón a Luis Muñoz Mar!n, quien es uno de los baluartes 

del entendimiento entre los Estados Unidos y la América Latina? ¿Qué otra 

cosa sino in1e rvención en los asuntos internos de Puerto Rico signi.ficarra tal 

actitud en abierta violación de todo lo que dijeron los Estados Unidos ante las 

Naciones Unidas y de todo lo que han dicho desde entonces de respaldo a la 

libre voluntad política puertorriquefia? ¿ 0ué confusión y perplejidad no ha 

de surgir entre los amigos de los Estados Unidos en la América Latina cuando 

se enteren de esta noticia y qué alegrra y cont ento no va a surgir entre los 

enemigos de los Estado s Unidos que día tras día y hora tras hora lo acusan 

de mantener a Puerto Rico en una farsa colonialista y de tener agarrotada 

la libre voluntad puertorriqueña? Si la administración del Presidente Eisenhower 

da definitivamente ese pas o, es nuestro deber sereno y objetivo señalarse su 

error. El pueblo de Puerto Rico repudiará por gran mayor!a en las urnas este 

intento innece sar io e injustificado de intervención en sus conttendas políticas 

~ en lo que toca a sus relaciones con la América Latina, la administración con-

tribuirra a sembrar perplejidad y confusionismo entre sus amigos con relaci6n 

a Puerto Rico y a provocar contento y satisfacci6n entre sus enen\igos . Con 
\ 
' 

toda honradez hay que reiterar que ésta es_ una política profun~arnk~te equivo-

- \ 

cada, profundamente innecesaria y profundamente perjudicial lfara los mismos 

intereses de los Estados Unidos en Amér\ca. 
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